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El gran destino del hombre: cielo, infierno y la esperanza
cristiana
Cada domingo, millones de católicos en el mundo pronuncian casi sin detenerse una frase
breve y solemne al final del Credo: “Y la vida eterna. Amén.”
Son apenas unas palabras. Sin embargo, contienen una de las verdades más profundas,
consoladoras y también más exigentes de toda la fe cristiana.

Vivimos en una época obsesionada con el presente. Todo parece inmediato: noticias rápidas,
vídeos de segundos, gratificación instantánea, consumo constante y miedo permanente a
perder el tiempo. Pero precisamente por eso el último artículo del Credo resuena hoy con
más fuerza que nunca: el hombre no ha sido creado solamente para unos años en esta tierra.
Ha sido creado para la eternidad.

La Iglesia, desde los Apóstoles hasta nuestros días, nunca ha dejado de enseñar esta verdad
fundamental: la vida humana no termina en la muerte. Tras esta existencia temporal
comienza otra vida definitiva, eterna, irreversible y plena de consecuencias.

El antiguo catecismo lo resume de manera clara:

“Después de la vida presente, hay otra, o eternamente
bienaventurada para los escogidos en el cielo o eternamente infeliz
para los condenados al infierno.”

Estas palabras pueden parecer duras al hombre moderno. Pero en realidad contienen una
inmensa dignidad sobre el ser humano. Nuestra vida importa. Nuestras decisiones tienen
peso eterno. El amor, la fe, el pecado, la conversión, la gracia y la libertad no son juegos
pasajeros: moldean nuestro destino eterno.
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La nostalgia de eternidad que habita en el
corazón humano
Aunque muchos intenten vivir como si Dios no existiera, el corazón humano sigue teniendo
hambre de infinito.

Se nota en todo:

en el deseo de no morir;
en el miedo al olvido;
en la búsqueda constante de felicidad;
en la necesidad de amar para siempre;
en el sufrimiento que produce la separación y la muerte.

San Agustín lo expresó magistralmente:

“Nos hiciste, Señor, para Ti, y nuestro corazón está inquieto hasta
descansar en Ti.”

El hombre moderno puede llenar su vida de entretenimiento, tecnología, viajes o placer, pero
tarde o temprano aparece la gran pregunta:
¿Y después qué?

El Credo responde con claridad:

después de esta vida viene la eternidad;
después del tiempo viene el juicio;
después de la peregrinación llega el destino definitivo.

La fe católica no enseña un ciclo interminable de reencarnaciones ni una disolución
impersonal del alma. Enseña algo mucho más grande: cada persona es única, irrepetible y
llamada a vivir eternamente delante de Dios.
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El cielo: mucho más que una idea bonita
¿Qué es realmente el cielo?
Con frecuencia se representa el cielo de forma infantil:

nubes,
arpas,
ángeles flotando,
imágenes dulzonas.

Pero la doctrina católica enseña algo infinitamente más profundo.

El catecismo tradicional afirma:

“La bienaventuranza de los escogidos consiste en ver, amar y
poseer por siempre a Dios, fuente de todo bien.”

El cielo es, ante todo, la unión perfecta con Dios.

No es simplemente un lugar hermoso.
No es un premio material.
No es una versión mejorada de la tierra.

El cielo es la plenitud absoluta del alma humana en la contemplación de Dios.

La teología llama a esto la visión beatífica: ver a Dios “cara a cara”.

San Pablo escribe:

“Ahora vemos como en un espejo y oscuramente; entonces veremos
cara a cara.” (1 Cor 13,12)
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Todo deseo humano encuentra allí su cumplimiento:

el deseo de verdad,
el deseo de belleza,
el deseo de justicia,
el deseo de amor,
el deseo de felicidad.

¿Por qué no podemos imaginar la gloria del
cielo?
La respuesta 248 del catecismo dice algo extraordinario:

“No podemos comprender la bienaventuranza de la gloria, porque
sobrepuja nuestro limitado entendimiento.”

Esto tiene enormes consecuencias espirituales.

Muchas veces pensamos el cielo usando categorías terrenas. Pero el cielo supera
radicalmente nuestra experiencia actual.

La Escritura lo expresa así:

“Ni ojo vio, ni oído oyó, ni pasó al hombre por pensamiento lo que
Dios tiene preparado para los que le aman.” (1 Cor 2,9)

Todo gozo terreno es apenas una sombra:

la alegría de una familia unida,
la paz después del sufrimiento,
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el nacimiento de un hijo,
la contemplación de un paisaje,
el amor verdadero,
la belleza de la liturgia,
la emoción de la música sacra.

Todo eso son reflejos diminutos del Bien infinito que es Dios.

Por eso los santos hablaban del cielo con lágrimas de deseo. Comprendían que la vida
presente, incluso en sus mejores momentos, sigue siendo una peregrinación.

La tragedia moderna: vivir sin pensar en la
eternidad
Uno de los dramas espirituales de nuestro tiempo es que muchos bautizados han dejado de
pensar en las postrimerías:

muerte,
juicio,
cielo,
infierno.

Sin embargo, durante siglos estos temas ocuparon un lugar central en la predicación
cristiana. No para generar miedo enfermizo, sino para enseñar sabiduría.

Recordar la eternidad cambia completamente la forma de vivir.

Quien recuerda que existe el cielo:

relativiza las vanidades;
soporta mejor el sufrimiento;
comprende el valor del sacrificio;
lucha contra el pecado;
aprende a vivir con esperanza.
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Por el contrario, cuando el hombre olvida la eternidad:

absolutiza el placer;
teme obsesivamente la muerte;
convierte el éxito en ídolo;
pierde el sentido del sacrificio;
cae fácilmente en el nihilismo.

Una sociedad que ha olvidado el cielo termina intentando construir paraísos artificiales en la
tierra… y normalmente acaba produciendo nuevas formas de vacío y desesperación.

El infierno: la verdad que el mundo moderno
quiere silenciar
¿Existe realmente el infierno?
Cristo habló del infierno con enorme claridad. Mucho más de lo que muchos imaginan.

El catecismo enseña:

“La infelicidad de los condenados consiste en ser privados por
siempre de la vista de Dios y castigados con eternos tormentos.”

La peor pena del infierno no es el fuego material.
La peor pena es la separación eterna de Dios.

Esto se llama la “pena de daño”: perder para siempre el Bien supremo para el cual el alma
fue creada.

El infierno no es un “capricho cruel” de Dios.
Es la consecuencia definitiva de rechazar libremente a Dios.
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Dios no condena arbitrariamente. El hombre puede cerrar su corazón de manera obstinada a
la gracia.

¿Por qué hablar hoy del infierno?
Muchos creen que hablar del infierno es anticuado, negativo o poco pastoral. Pero ocultarlo
sería una falsa caridad.

Si Cristo habló de ello, la Iglesia no puede callar.

Además, eliminar el infierno tiene consecuencias graves:

el pecado deja de parecer serio;
la cruz pierde sentido;
la redención se vuelve innecesaria;
la justicia divina desaparece;
la libertad humana pierde importancia.

Curiosamente, el mundo moderno habla continuamente de justicia… pero rechaza la idea de
juicio eterno.

La doctrina católica mantiene ambas verdades:

Dios es infinitamente misericordioso;
Dios es infinitamente justo.

La misericordia no elimina la libertad humana.

El cuerpo también resucitará
El catecismo enseña una verdad olvidada con frecuencia:
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“Después de la resurrección, los hombres serán o felices o
atormentados para siempre en alma y cuerpo.”

El cristianismo no desprecia el cuerpo.

Esto es importantísimo en una época marcada por:

ideologías que confunden la identidad humana;
desprecio del cuerpo;
hedonismo;
transhumanismo;
reducción materialista del hombre.

La fe católica enseña que el cuerpo humano tiene una dignidad inmensa porque está llamado
a resucitar gloriosamente.

Cristo resucitó corporalmente.
Y nosotros también resucitaremos.

La resurrección final significa que el hombre entero —alma y cuerpo— participará de su
destino eterno.

¿Todos recibirán la misma gloria?
La respuesta 252 del catecismo es profundamente interesante:

“Los bienes del cielo… serán mayores o menores, según los méritos
o deméritos de cada cual.”

Todos los bienaventurados serán plenamente felices, pero habrá distintos grados de gloria.

Esto no produce envidia en el cielo, porque cada alma estará completamente llena de Dios
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según su capacidad.

Los santos comprendieron esto perfectamente. Por eso aspiraban a una santidad heroica.

Cada acto de amor:

una oración hecha con fe,
una penitencia ofrecida,
una confesión sincera,
una obra de misericordia,
una cruz llevada pacientemente,
una fidelidad silenciosa,

tiene peso eterno.

Nada se pierde delante de Dios.

La vida eterna comienza ya
Aunque el cielo alcanzará su plenitud después de la muerte, la vida eterna comienza
misteriosamente aquí.

Jesús dijo:

“Esta es la vida eterna: que te conozcan a Ti, único Dios
verdadero.” (Jn 17,3)

Cada vez que:

rezamos,
recibimos los sacramentos,
adoramos a Cristo,
vivimos en gracia,
amamos verdaderamente,
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la eternidad empieza a tocar nuestra vida.

La liturgia tradicional siempre ha conservado esta conciencia de trascendencia. El incienso, el
silencio, el canto gregoriano, la orientación hacia Dios, la sacralidad del templo… todo apunta
hacia la Jerusalén celestial.

La Iglesia no existe simplemente para mejorar el mundo temporal. Existe principalmente
para conducir almas al cielo.

El sentido profundo del “Amén”
El catecismo concluye preguntando:

“¿Qué quiere decir la palabra AMÉN al final del Credo?”

Y responde:

“Así es… Creo que es la pura verdad.”

“Amén” no es una simple fórmula decorativa.
Es una profesión de certeza.

Cuando el cristiano dice “Amén” al Credo está afirmando:

creo en Dios;
creo en Cristo;
creo en la Iglesia;
creo en la resurrección;
creo en el juicio;
creo en la vida eterna.

Incluso sin verlo todavía.
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En una cultura dominada por el relativismo, el “Amén” cristiano es un acto de valentía
espiritual.

La gran pregunta: ¿para qué estamos
viviendo?
El último artículo del Credo obliga a cada persona a hacerse una pregunta incómoda pero
decisiva:

¿Estoy viviendo para la eternidad o solamente para el
presente?
Muchos viven:

acumulando bienes que dejarán;
buscando fama pasajera;
consumiendo entretenimiento constante;
huyendo del silencio;
evitando pensar en la muerte.

Pero tarde o temprano todo hombre comparecerá ante Dios.

Los santos tenían una profunda libertad interior precisamente porque recordaban
constantemente la eternidad.

No significa vivir obsesionados con miedo.
Significa vivir orientados hacia el fin verdadero.
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La esperanza cristiana frente al miedo
moderno
Nuestra época tiene miedo:

miedo a envejecer,
miedo a sufrir,
miedo a morir,
miedo al vacío.

La fe cristiana no elimina mágicamente el dolor, pero transforma radicalmente su significado.

El cristiano sabe:

que la muerte ha sido vencida por Cristo;
que el sufrimiento puede santificar;
que esta vida es pasajera;
que el amor verdadero permanece;
que existe una patria eterna.

Por eso los mártires podían morir cantando.
Por eso los santos podían soportar persecuciones.
Por eso tantos cristianos sencillos afrontaron la muerte con serenidad sobrenatural.

Creían realmente en la vida eterna.

Conclusión: vivir mirando al cielo
El duodécimo artículo del Credo no es una idea secundaria. Es el horizonte completo de la
existencia cristiana.

Toda la vida del creyente cambia cuando comprende que:

ha sido creado para el cielo;
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cada decisión tiene peso eterno;
Cristo ha abierto las puertas de la salvación;
la muerte no tiene la última palabra.

La Iglesia no anuncia simplemente valores morales ni bienestar psicológico. Anuncia una
promesa infinita:

Dios quiere llevar al hombre a la vida eterna.
Y por eso, al terminar el Credo, el cristiano puede decir con absoluta esperanza:

“Amén”.

Así es.

Así lo creo.

Y hacia esa eternidad camino.


